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CUMPLIENDO UNA DEUDA 

 

Hace tiempo que adquirí con mi buena amiga y compañera de profesión 
Inmaculada Rodríguez Fleitas, el compromiso de dedicar unas líneas a Doña 
María Consolación Morales Santana, quien fuera su maestra en Jinámar.  

También hace ya mucho tiempo que Inmaculada es maestra. Lo fue en Mogán 
en la segunda mitad de los setenta, allí coincidimos y desde entonces perdura 
nuestra amistad. Más tarde en Jinámar compartimos de nuevo las tareas así 
como algún que otro cargo de responsabilidad en el colegio del pueblo. Inma 
que es persona fiel a sus amigos y agradecida con las personas que la rodean, 
me habló siempre de la Señorita María como una alumna lo hace de una buena 
docente, resaltando sus cualidades, entre las que destacaba el que se 
adelantara pedagógicamente a los años que le tocó enseñar, que eso ya es 
decir mucho de la preocupación y profesionalidad de su profesora.  

La Señorita María, como le llamaban sus alumnas, nació en nuestra capital en 
Junio de 1913, obtuvo su título a los veinte años y uno después ya era maestra 
propietaria por oposición en La Angostura, donde estuvo destinada diez años de 
su carrera. De esta etapa tengo buenas anécdotas que me han llegado a través 
de los testimonios de Saro y Carmen Hernández Sarmiento, familiares de mi 
esposa, que viven en aquel pago y que fueron sus alumnas.  

Con posterioridad a esa etapa, como tantos otros docentes, sufrió las 
consecuencias políticas del momento y a través de expediente de depuración se 
vio en la necesidad de trasladarse forzosamente a la escuela de Tajuya (Santa 
Cruz de La Palma), donde trabajó por un período de siete cursos. 

Desde junio del cincuenta y uno hasta su jubilación, casi treinta años más de 
servicio, los pasó en Jinámar educando a varias generaciones de niñas. De esa 
etapa podemos hablar con referencias por escrito de sus inspectores y a través 
de su Libro de Visitas que Inma guarda celosamente y del cual me hizo llegar 
una fotocopia, lo que le agradezco enormemente. Los votos de gracias se 
acumulan y las felicitaciones a la labor son dignas de la mejor profesional. Se 
habla, entre otras referencias, de "excelentes resultados", "acierto en los 
programas", "cultiva el juicio y el espíritu de razonamiento", "gran sentido 
pedagógico" y "habilidad didáctica que merece el mayor elogio". 

La foto que acompaña esta columna también me la ha conseguido Inma. Allí 
está en primera fila, la cuarta por la izquierda. Tanto a ella, como a todas las 
alumnas de la Señorita María, este Pizarrín les traerá el recuerdo de una 
maestra que entregó su vida a la noble tarea de educarlas. A mi amiga Inma, 
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además le animo a seguir enseñando en su localidad, Jinámar, como su 
maestra lo hiciera con tanto acierto, años atrás. 

 


